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PROVINCIA SAN GABRIEL ARCÁNGEL * CHILE

ASOCIACIACIÓN DE SALESIANOS COOPERADORES
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DIRECTORIO PROVINCIAL
Presentación

Este directorio pretende adaptar el estatuto y el reglamento del Proyecto  de Vida Apostólica al funcionamiento concreto de la Asociación en la Provincia San Miguel Arcángel de Chile y tiene el propósito de ser una ayuda eficaz que busca normar y sistematizar un proceso de acción. 

En el Encuentro Nacional de Temuco se ratificó la importancia de responder de manera inmediata al mandato de la Consulta Mundial de elaborar el directorio. El presente documento, por consiguiente, es fruto de un trabajo colegiado que nace de la propuesta del Congreso Mundial, de la reflexión  y el análisis realizado por el Consejo Provincial, los coordinadores y encargados de formación de los centros locales del país, reunidos en Santiago. Culminará del mismo modo con el aporte de los propios centros locales y el voto de los congresistas (los salesianos cooperadores con promesa) asistentes al Congreso “Sagrado Corazón” de octubre 2008.

Es conveniente reiterar que el Directorio:
· Se refiere a disposiciones particulares de la Asociación para adaptar el Estatuto y el Reglamento al funcionamiento concreto en las diversas realidades territoriales o actividades específicas.

· Es aprobado por los Consejos respectivos y ratificado por los Consejos de ámbito inmediatamente superior, los cuales deberán garantizar la conformidad de dichos Directorios a las disposiciones del Estatuto y del Reglamento.

Propuesta itinerario del Directorio Provincial 
	Fecha
	Actividad
	Responsables

	Febrero
	· Preparación propuesta de Directorio
	Sergio Suazo

Bernardo Castillo

	Fines de Febrero
	· Revisión de la propuesta de Directorio por el Consejo Provincial
	Osvaldo Caro

	Principios de Abril
	· Revisión de la Primera Propuesta corregida a los Coordinadores de Centros Locales de la Provincia.

· Definición del procedimiento para hacer aportes a la elaboración del Directorio
	Osvaldo Caro y Consejo Provincial

	Mayo a Septiembre
	· Recepción de propuestas desde los Centros Locales o Asambleas Regionales
	Consejo Inspectorial

Coordinadores Locales



	Octubre
	· Revisión de la Segunda Propuesta corregida en la Asamblea Anual de Salesianos Cooperadores que se realizará en Santiago
	Consejo InspectoriaL

	Noviembre
	· Presentación de Propuesta Final al Padre Inspector y la Madre Inspectora
	Consejo Inspectorial

	Marzo 2009
	· Envío Propuesta de Directorio al Consejo Regional Cono Sur
	Consejo Inspectorial

	Mayo 2009
	· Promulgación del Directorio de la Provincia de Chile
	Consejo Inspectorial
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1. ÁREA FORMACIÓN

La vocación cristiana es una realidad dinámica, en constante crecimiento gracias al proceso de formación continua y permanente que cada uno se compromete a realizar para ser discípulo y misionero de Cristo. Para ser auténtica, por consiguiente, debe estar atenta y ser fiel a la voz de Dios.

1.1. FORMACIÓN INICIAL

a. Características de la formación inicial

La formación inicial y la formación permanente están dirigidas a hacer posible la fidelidad a la propia opción vocacional. Uno llega a ser realmente Cooperador cuando los valores evangélicos contenidos en el Proyecto de Vida Apostólica, “característicos del buen cristiano, configuran su mentalidad, sus motivaciones de fondo, sus actitudes y su conducta; en síntesis, cuando la identidad ideal expresada por el reglamento se convierte en identidad real, vivida con humilde sinceridad de parte de la persona”.

El objetivo de la formación inicial es ”comprobar la propia llamada”. Sin embargo no es una simple, apresurada y superficial comprobación exterior; es una comprobación interior seria, responsable y prolongada. En ella uno pone sus capacidades intelectuales, afectivas y operativas en vista a la meta que se ha de alcanzar. 

Este proceso de comprobación implica el análisis cualitativo de tres aspectos relevantes de la vida del candidato a  Salesiano(a) Cooperador(a):

· Ayudarlo(a) a discernir con claridad los signos que lo invitan a ingresar a la Asociación (sensibilidad juvenil y popular y la disponibilidad a vivir los valores del espíritu de Don Bosco).

· Ayudarlo(a) a comprobar si personaliza los valores que lo (la) atraen y como por medio del estudio y la práctica del Proyecto de Vida Apostólica de los Salesianos Cooperadores.

· Favorecer la inserción en la Asociación. La vocación no es un hecho exclusivamente personal. Ella entra en el dinamismo de la comunión eclesial y, en el caso del Salesiano(a) Cooperador(a), en la fraternidad salesiana.

· El Plan de Formación Inicial de la Provincia “San Miguel Arcángel” de Salesianos Cooperadores de Chile consta de dos etapas: Simpatizante y Aspirante. Esta última se divide en dos ciclos. En ellos se profundiza el proyecto de vida personal para llegar finalmente a una opción seria y responsable.

· Los objetivos del Plan de Formación Inicial se deben lograr con el estudio y la reflexión de contenidos específicos que se trabajarán mediante las Fichas de Formación Inicial, y la maduración y el crecimiento personal que se cada uno logre especialmente como fruto de la experiencia y la participación activa en el Centro Local, la Asociación, en el ámbito de lo temporal y de lo eclesial.

· La Formación Inicial tendrá una duración de tres años. En la primera etapa (Simpatizante) se presenta el proyecto de vida cristiana de los Salesianos(as) Cooperadores(as) mediante la aproximación a la figura de Don Bosco. Al mismo tiempo se dará a conocer la organización del Centro Local y de la Asociación de forma que el simpatizante entienda la importancia que ella tiene para la pertenencia, la formación, la comunión y el apostolado.

· La segunda etapa (Aspirante) se inicia con una profundización de ese proyecto a través del estudio y reflexión del “Proyecto de Vida Apostólica” y se concluye con el tratamiento de contenidos y el desarrollo de actividades orientadas a  hacer una opción seria y consciente como Salesiano(a) Cooperador(a).

· Las Fichas de Formación Inicial se complementarán con el aporte de biografías breves de personajes de la vida salesiana y con Fichas de la Enseñanza Social de la Iglesia.   

· El cumplimiento de las diversas etapas de la Formación Inicial se documentará tanto con certificados como un diploma final. Ellos, además de acreditar el desarrollo apropiado de la formación, serán un estímulo para cada Salesiano(a) Cooperador(a) y se entregará en una celebración especial. Dichos documentos serán proporcionados por el Consejo Provincial, responsable de ratificar la decisión de los consejos locales de aprobar el cumplimiento de la formación inicial de los aspirantes a Salesianos Cooperadores de sus centros.

1.2. FORMACIÓN PERMANENTE

La Formación Permanente es el proceso de crecimiento, profundización y maduración en la identidad vocacional, que integra en la vida todos los elementos que componen nuestro ser personas, cristianos, integrantes de la Familia Salesiana y salesianos cooperadores más los continuos cambios que en los distintos ámbitos (personal, asociativo, eclesial, social…) se producen.

Por tanto, la formación permanente es una necesidad para una continua cualificación de nuestro ser cooperadores salesianos por diversas razones:

· El carácter evolutivo y dinámico del cooperador salesiano, como el de cualquier persona, pide una continua renovación y adaptación de nuestro ser a las circunstancias particulares de cada momento.

· La vida cristiana es una vocación permanente, un desarrollo de la llamada de Dios que, para vivirla en fidelidad, requiere capacidad de discernimiento continuo.

· La misión salesiana, que se dirige hacia el joven, siempre nuevo e imprevisible, exige creatividad y dinamismo renovados, y, por tanto, una preparación adecuada en cada circunstancia de actuación.

· Los ritmos acelerados de las transformaciones del mundo provocan un modo de vida inquietante y crean interrogantes que exigen respuestas adecuadas.

· Los diversos ámbitos que forman parte del ser salesiano cooperador: familia, trabajo, espiritualidad, compromiso apostólico… piden una continua capacidad del salesiano cooperador para que, viviéndolos en plenitud, sea uno; es decir no existan divisiones en su ser.

Los objetivos de la formación permanente de la Provincia son:  

· Garantizar el crecimiento cristiano y vocacional continuo a través de la integración de la formación permanente en el proyecto personal del cooperador salesiano.

· Favorecer las capacidades de autoformación y madurar la  corresponsabilidad formativa.

· Desarrollar las cualidades humanas y favorecer el crecimiento integral de la persona, configurándose más profundamente con Jesucristo a la luz de la fe y del impulso del Espíritu.

· Madurar una convencida adhesión a la vocación recibida consolidando la fidelidad al Proyecto de Vida Apostólico de la Asociación.

· Acentuar la pertenencia a la Asociación en la que se inserta libremente, porque le brinda un camino concreto de vida cristiana y de apostolado en el contexto de la Familia fundada por Don Bosco.

· Responder con fidelidad, creatividad y fecundidad renovadas a las nuevas y continuas exigencias que van surgiendo en la sociedad, en la Iglesia y en la condición juvenil y popular.

Los contenidos de la formación permanente, por su propia naturaleza no se pueden estructurar excesivamente debido a que deben responder a las situaciones concretas de cada momento del Salesiano(a) Cooperador(a), el Centro local, la Asociación, la Familia Salesiana, la Iglesia Universal, la Iglesia de América Latina, la Iglesia nacional y la realidad mundial, regional, nacional y local.

· Los contenidos de la formación permanente serán definidos y renovados por el Congreso Provincial Anual. Cada Consejo local tomará en consideración la realidad en la cual está inserta.

· El Consejo Provincial velará porque los contenidos de la formación permanente respondan a las realidades señaladas con anterioridad.

· Los contenidos de la formación permanente en la Provincia, responderán a los siguientes temas:

· Formación humana personal y social. Se refiere a aspectos de la formación de la persona como individuo y como integrante de una sociedad. Por consiguiente, en lo personal responde a las diversas etapas de desarrollo evolutivo (infancia, juventud, adultez, ancianidad), a las diversas condiciones de la existencia (celibato, noviazgo, matrimonio, peternidad-maternidad, viudez, salud y enfermedad) y de la profesión (trabajo, tiempo libre, desocupación, jubilación). En lo social responde a la realidad de la familia, el mundo del trabajo, la política, la economía, la cultura. Mención especial merecen fenómenos como los medios de comunicación social, el mundo de la ciencia, la globalización, el medio ambiente y la respuesta ética ante el aborto, la eutanasia, la genética, la inmigración y otros.

· Formación cristiana eclesial. Se refiere a aspectos de la formación como cristianos miembros de la Iglesia.  Pretende integrar y conocer aquellos hechos, datos, y/o reflexiones del devenir de lo eclesial, teniendo especial interés en un equilibrio entre lo universal y lo local. Profundiza en los retos que, como cristianos miembros de la Iglesia, nos plantea el mundo día a día. Actualiza el compromiso asumido de seguir a Jesús.

Específicamente se refiere a contenidos como: la vocación cristiana como un llamado a la santidad, la Iglesia Conciliar, la Enseñanza Social de la Iglesia, los sacramentos y documentos como: encíclicas, cartas pastorales, documentos de las conferencias episcopales de América Latina y de Chile.

· Formación salesiano-asociativa. Se refiere a aspectos de la formación como salesianos cooperadores miembros de la Asociación de Salesianos Cooperadores y, por tanto de la Familia Salesiana. Su propósito es asegurar la consolidación de la vocación y del proyecto de vida personal como Salesianos(as) Cooperadores(as), la pertenencia a la Asociación y de la Familia Salesiana y la proyección de ambas instituciones.
Exige reflexión y estudio de documentos o contenidos tales como la “Identidad en la Comunión de la Familia Salesiana”, la “Carta de la Misión”, los aguinaldos del Rector Mayor, documentos de la Espiritualidad Salesiana, documentos capitulares mundiales e inspectoriales, documentos de los congresos de los Salesianos Cooperadores mundiales, regionales y provinciales.

· Formación para el apostolado. Se refiere a la formación como “apóstoles”, testigos de Jesús en el ambiente en que vivimos y, de manera particular, entre los jóvenes. Pretende capacitar al Salesiano(a) Cooperador(a) para ser un auténtico apóstol. Busca los recursos y medios que puedan facilitar y ayudar en las acciones concretas que cada cooperador lleve a cabo. Responde a contenidos como: el animador cristiano, el Sistema Preventivo, la realidad juvenil, el testimonio de vida, el apostolado educativo, las técnicas de animación y comunicación.

1.3. RESPONSABILIDAD PERSONAL DE LA FORMACIÓN
“Los Salesianos Cooperadores son los primeros responsables de la propia formación” expresa el PVA (art. 29, Nº 1). Eso exige fundamentalmente:

· Es un compromiso asistir regularmente a las reuniones del Centro local.

· Asistir a los Congresos anuales o, al menos, ser responsable solidario para que asistan a ellos integrantes del Centro local de pertenencia.

· Participar, al menos, en un retiro anual, especialmente los realizados por el Centro local, la Asociación y la Familia Salesiana.

· Revisar y/o profundizar permanentemente los contenidos de la formación inicial desarrollados en las fichas preparadas por la Asociación con ese propósito y, también, los contenidos de la Enseñanza Social de la Iglesia.

· Aprovechar las ofertas de formación que la Iglesia ofrece en sus distintos ámbitos: parroquia, diócesis… y de muy diversas formas, convocatorias y estilos: conferencias, encuentros, cursillos… Asimismo, la lectura de documentos eclesiales (encíclicas, cartas pastorales, documentos de la Conferencia Episcopal…) se han de incluir como elementos de formación personal.

· Participar en encuentros con expertos sobre temas de interés social para cultivar la espiritualidad secular (salesianos(as) cooperadores(as) laicos). 

· Estar abierto a lo que sucede a su alrededor, utilizando los medios informativos (prensa, radio, televisión, internet…) para estar al día. Lo hará haciendo una lectura activa, crítica y creativa de la información, desde su compromiso cristiano.

· Definir y poner en práctica la modalidad de apostolado más apropiada a su realidad personal y compartir esta experiencia en su centro.

Con el propósito de cumplir con la responsabilidad de su formación, el salesiano(a) cooperador(a) debe buscar los recursos que precisa en cada momento, partiendo de un reconocimiento de su situación particular y sus capacidades. Fundamentalmente ha de buscarlos entre los que la Asociación le ofrece, pero ello no significa que para momentos o necesidades concretas no pueda buscarlos en otros ámbitos: Iglesia local, sociedad…

“Los Salesianos Cooperadores son los primeros responsables de la propia formación” expresa el PVA (art. 29, Nº 1). Eso exige fundamentalmente:

· Asistir regularmente a las reuniones del Centro local (por lo menos al 80% de las reuniones programadas y realizadas).

· Asistir a los Congresos anuales o, al menos, ser responsable solidario para que asistan a ellos integrantes del Centro local de pertenencia.

· Participar, al menos, en un retiro anual, especialmente los realizados por el Centro local, la Asociación y la Familia Salesiana.

· Revisar y/o profundizar permanentemente los contenidos de la formación inicial desarrollados en las fichas preparadas por la Asociación con ese propósito y, también, los contenidos de la Enseñanza Social de la Iglesia.

· Estar atento a las ofertas de formación que la Iglesia ofrece en sus distintos ámbitos: parroquia, diócesis… y de muy diversas formas, convocatorias y estilos: conferencias, encuentros, cursillos… Asimismo, la lectura de documentos eclesiales (encíclicas, cartas pastorales, documentos de la Conferencia Episcopal…) se han de incluir como elementos de formación personal.

· Participar en encuentros con expertos sobre temas de interés social para cultivar la espiritualidad secular (salesianos(as) cooperadores(as) laicos). 

· Estar abierto a lo que sucede a su alrededor, utilizando los medios informativos (prensa, radio, televisión, internet…) para estar al día. Lo hará con un espíritu crítico, haciendo una lectura de la información recibida desde su compromiso cristiano.

· Definir y poner en práctica la modalidad de apostolado más apropiada a su realidad personal y compartir esta experiencia en su centro.

Con el propósito de cumplir con la responsabilidad de su formación, el salesiano(a) cooperador(a) debe buscar los recursos que precisa en cada momento, partiendo de un reconocimiento de su situación particular y sus capacidades. Fundamentalmente ha de buscarlos entre los que la Asociación le ofrece, pero ello no significa que para momentos o necesidades concretas no pueda buscarlos en otros ámbitos: Iglesia local, sociedad…

1.4. RESPONSABILIDAD DE LA ASOCIACIÓN Y LOS CENTROS LOCALES EN LA FORMACIÓN
Es deber de la Asociación, por medio de su Consejo Provincial, promover y sostener la formación personal y en grupo de sus miembros, mediante la acción de Salesianos Cooperadores cualificados y del Delegado o Delegada que actúan corresponsablemente.

      Es responsabilidad de la Asociación en la Provincia, considerando la participación y el aporte de los Centros locales y, cuando corresponda por su relevancia, de los Congresos Zonales:

· Preparar y revisar permanentemente el Plan de Formación Inicial y el Plan de Formación Permanente de los Salesianos(as) Cooperadores(as), y de los subsidios correspondientes estudiando las exigencias formativas de los Centros de la Provincia y prestando atención a las indicaciones de la Consulta Mundial.

· Preparar, animar, acompañar y evaluar los Congresos Provinciales y las Asambleas Zonales de la provincia, como instancias de formación permanente.

· Preparar, promover y animar dos retiros anuales de Salesianos(as) Cooperadores(as) teniendo uno de ellos, el carácter de retiro de discernimiento para realizar o renovar la promesa. 

· Promover por medios escritos o digitales los documentos del magisterio de la Iglesia y de la Familia Salesiana, en especial los relacionados con la Enseñanza Social de la Iglesia y el Proyecto de Vida Apostólica.

· Organizar, al menos cada tres años, jornadas específicas de capacitación de los Consejeros de la Formación de los Centros locales del país.

El Centro Local, núcleo fundamental de la realidad asociativa, es el responsable del crecimiento y maduración vocacional de sus miembros. Son tareas de los Centros locales por medio de sus Consejos:

· Trabajar la formación, en comunión con el Consejo Provincial, tomando en cuenta las necesidades concretas de crecimiento y maduración que tienen los miembros del Centro y la realidad de la zona en la cual se encuentra inserto (criterios de corresponsabilidad, relevancia y pertinencia).

· Participar en la preparación, el desarrollo y evaluación los Congresos y encuentros provinciales y zonales, estos últimos correspondientes al ámbito geográfico del Centro local, como instancias de formación permanente.

· Preparar, animar y acompañar al menos un retiro anual del Centro Local, cuidando que, cuando sea necesario, apunte especialmente al discernimiento para realizar o renovar la promesa. 

· Difundir documentos escritos o digitales del magisterio de la Iglesia y de la Familia Salesiana, en especial los relacionados con la Enseñanza Social de la Iglesia y el Proyecto de Vida Apostólica.

· Participar, al menos por medio de su Consejero de Formación, en las jornadas de capacitación de los Consejeros de Formación de los Centros Locales del país organizados por el Consejo Provincial.

1.5. RESPONSABILIDAD DE LOS DELEGADOS Y DELEGADAS EN LA FORMACIÓN
Especial responsabilidad tiene el Delegado o Delegada en los distintos ámbitos: “…animadores espirituales, que responden, sobre todo, de la formación salesiana y apostólica”.

De manera corresponsable y colegial con los Consejos, ayudará y apoyará las iniciativas de formación promovidas por la Asociación. Estará atento(a) a las necesidades espirituales de los cooperadores, acompañándoles con la dirección espiritual cuando sea requerido, proponiendo iniciativas.

Especial preocupación tendrá por el desarrollo del Plan de Formación Inicial y Permanente de la Asociación Provincial en las reuniones de los Centros Locales.

1.6. EL DISCERNIMIENTO VOCACIONAL Y LA PROMESA
1.6.1. Invitación para ingresar a la Asociación


“La vitalidad de una asociación no es automática. La expansión requiere esfuerzo y trabajo. Para que ocurra, entre el individuo y el grupo debe haber un intercambio vital, por el que grupo satisface algunas necesidades o aspiraciones de una persona, y ésta, a su vez, encuentra en el grupo una especie de expresión de sí misma. Por ello, para que tenga lugar la expansión:

· Hace falta que el individuo se identifique con el grupo, es decir, tenga una arraigado sentido de pertenencia (nadie trabaja por lo que no significa nada para él).
· Por consiguiente, el individuo debe hallar en el grupo la satisfacción de sus necesidades o aspiraciones, por lo menos de carácter espiritual. Aquí está la base de lo que hemos llamado “sentido de pertenencia”, lo único que es capaz de llevar a una persona el deseo de compartir su experiencia con otros e invitarlos a hacer los mismo: “Ven y verás, a lo mejor sientes tú también lo que he experimentado yo”

           El que halla satisfacción y vive la pertenencia quiere a la Asociación, y hará lo posible por su expansión; al contrario, quien no la ama no hará nada por ella.


Pero para ello, es absolutamente necesario que la Asociación se encarne en la realidad de las personas.


El que entra a formar parte de la Asociación debe haber hecho una opción consciente: su ingreso debe estar bien motivado y ser fruto de un verdadero discernimiento” (Manual de responsables de la Asociación, Nº 52).


“La indicación es clara: se llega a ser Cooperador por libre elección. Lo cual significa que es menester evitar toda presión indebida sobre alguien, para que entre en la Asociación. Es el Señor quien llama. Habitualmente lo hace por medio de relaciones de Vida y mediante una atracción interior, un gusto profundo o una simpatía espiritual por Don  Bosco y su ideal. Generalmente Él se vale de mediaciones humanas que acercan y hacen accesible su don que es un todo gratuito (Reglamento de Vida Apostólica. Comentario Oficial, Nº 36.1) 
1.6.2. Ingreso oficial a la Asociación

“El ingreso oficial a la Asociación tiene lugar mediante la Promesa. Se trata de la oración de un buen cristiano que quiere comprometerse. Es la expresión orante, libre y pública, de un  candidato que “manifiesta la voluntad de vivir” como Salesiano Cooperador.


No es un “voto”. Reviste la sencillez de un compromiso de conciencia tomado en diálogo con Dios Padre, en la comunión de la Iglesia, en vista de la propia pertenencia a la Asociación. Con este acto el Salesiano Cooperador se compromete libremente a recorrer el camino elegido, sintiéndose acompañado por muchos hermanos y hermanas, y sobre todo, fortalecido por la mediación de la Iglesia y por el poder de Espíritu.


Es, ante todo, la conquista de una meta dichosa para aquél que, a través del proceso de la formación, llegó a hacer madurar el propio Bautismo según el proyecto apostólico de Don Bosco. A la vez, es el punto de partida de una vida entregada a Cristo a favor de los jóvenes y de las clases populares.

Es, además, la expresión de un compromiso de fidelidad a Dios que lo llamó a vivir el Evangelio de modo concreto en la Familia Salesiana, despertando en él la caridad pastoral. El candidato reconoce este don y, agradecido, se compromete a hacerlo fructificar de tal modo, que su vida se convierta en un testimonio de amor operativo.


Es también un compromiso de fidelidad a la Iglesia que lo recibió entre sus miembros, alimentó su vida cristiana, y ahora los invita a participar de modo corresponsable en su misión de salvación. Por su “Promesa”, hecha ante la comunidad, el nuevo Salesiano Cooperador acepta con alegría crecer en la experiencia salesiana, considerada como “un modo específico de vivir el Evangelio y de participar en la misión de la Iglesia” (PVA art. 2.1).


Por fin, es la expresión de la voluntad de pertenencia fiel a la Asociación en la que se inserta libremente, porque le brinda un camino concreto de vida cristiana y de apostolado en el contexto de la Familia fundada por Don Bosco.


La Asociación responde a la entrega del candidato acogiéndolo fraternalmente y comprometiéndose con él a acompañarlo en su tarea formativa, apostólica y de fidelidad a los compromisos asumidos.


La idea de la “Promesa” se remonta a Don Bosco mismo. En el famoso capítulo sobre “Los miembros externos”, que se encuentra en los primeros bosquejos de las Constituciones, establecía esto: “el socio haga al menos una promesa, al rector, de dedicarse a aquello que juzgara para mayor gloria de Dios”. En el proyecto titulado “Asociación de obras buenas” (1875), y en las primeras ediciones del reglamento definitivo de 1876, como apéndice al texto, Don Bosco insertó dos declaraciones que corresponden a la actual Promesa y al consiguiente certificado.


El ingreso en la Asociación de un nuevo Salesiano Cooperador, por tanto, es motivo en la Familia Salesiana de gran alegría para todos. En nuestra tradición salesiana constituye una ocasión especial para una lista fiesta de familia.


Dado que llegar a ser Salesiano Cooperador “es una opción libre que da calidad a la existencia” (PVA art. 2.1.), la Promesa ha de ser hecha sólo después de la seria preparación antes descrita. Se trata de un acto que no ha de ser improvisado ni realizado a la ligera o por motivos inadecuados; ni tampoco se ha de postergar por tiempo indefinido sin serias razones” 
“Reglamento de Vida Apostólica. Comentario Oficial” (Art. 36.6)

Nota: Los contenidos subrayados y en negrilla están destacados originalmente en el Comentario Oficial; los destacados sólo en negrilla corresponden a una insistencia nuestra. Hemos cambiado también la denominación Cooperador Salesiano por la de Salesiano Cooperador.

1.6.3. Discernimiento vocacional

Ser Salesiano Cooperador, “es responder a la vocación salesiana, asumiendo un modo específico de vivir el Evangelio y de participar en la misión de la Iglesia” (PVA. Estatuto art. 2, 1); en otras palabras es responder, en modo concreto y personal, a una auténtica vocación salesiana apostólica (Comentario Oficial RVA, pág. 50 y 54).

“La persona que entra en la Asociación acepta un programa adecuado de formación porque entiende que la vocación cristiana y salesiana es a la vez don y tarea. Es un don y una opción libre que cualifica toda la existencia. Es un don del Espíritu que atrae a algunos cristianos a “vivir la fe de su Bautismo y el compromiso de su Confirmación” siguiendo a Don Bosco. Es una tarea que se ha de llevar a cabo desarrollando el apostolado secular salesiano en el mundo en comunión y colaboración, y según el espíritu de Don Bosco.

Debemos comprender que estamos “convocados por Cristo para ser signos e instrumentos de comunión y participación”, y que compartimos:
· “una espiritualidad modelada sobre la de San Francisco de Sales; 
· una misión bien definida: salvar a la juventud, especialmente la más pobre y abandonada;
· un proyecto dinámico de educación y evangelización: el Sistema Preventivo;
· un ambiente donde las relaciones originales de cada uno se basan en la misma finalidad: el Oratorio, con un clima y un estilo propio, llamado “espíritu de familia”, donde cada uno se siente acogido, valorado y ayudado a dar y recibir” (Salesianos y Seglares Nº 75).

Las palabras anteriores explican por sí solas la importancia de la promesa. Ella debe ser el fruto de una formación integral, de un acompañamiento intencionado y de un discernimiento profundo. La importancia que le demos a ella y la seriedad con la que tomemos las formalidades indispensables para reconocer dicha importancia, deben constituirse en un signo de que estamos comprendiendo que LA PROMESA ES ANTE DIOS Y PARA TODA LA VIDA. Ella debe concretarse en un retiro de discernimiento final, previa una solicitud del aspirante y un consentimiento documentado del Centro Local, sancionado posteriormente por el Consejo Provincial, “en comunión con el Consejo Mundial” (PVA. Reglamento, art. 13  y art.25,1).


La tarea delicada del discernimiento vocacional requiere de quien acompaña un claro conocimiento de los objetivos a alcanzar y de los métodos más adecuados para conseguir dicho fin. Y de parte de quien busca la voluntad de Dios, un camino seguro para encontrar la luz al final del mismo.

1.6.4. Aceptación de la promesa

1.6.4.1. Sentido y valor de los criterios de admisión o aceptación de la promesa

· Estos criterios de discernimiento vocacional, que puede concluir con la admisión a la Asociación de Salesianos Cooperadores, son un instrumento que se ofrece a quienes solicitan entrar en nuestra Asociación, al Centro que los acompaña en su camino formativo, a los Consejos Locales y al Consejo Inspectorial. 

· A estos Consejos les incumbe la responsabilidad carismática de pronunciarse sobre la admisión (PVA. Reglamento, art. 13). Y estos criterios quieren ayudarlos a contrastar, discernir y valorar la idoneidad de los candidatos conforme al Proyecto de Vida Apostólica.
· Se trata de orientaciones generales para crear, en esta importante cuestión, lazos de identidad y comunión entre todos los Centros que componen nuestra Provincia de Chile (PVA. Estatuto, art. 18).

· Son pistas que sugieren elementos para una adecuada maduración personal y grupal.

1.6.4.2. Criterios prioritarios

· Acerca de la Vocación

· Todos los responsables de la admisión han de discernir, en primer lugar, si existe en el candidato verdadera VOCACIÓN (= llamada-respuesta) a este tipo de vida y de compromiso, “que da calidad a la existencia” (PVA, Estatuto, art. 2,1).
· No basta que el candidato sea “buena persona” o cristiano ferviente y apostólico... Ha de conocer a Don Bosco, su vida y su espíritu, el sentido de vivir comprometido como “salesiano cooperador” en el mundo y en la Iglesia (PVA. Estatuto, Capítulo I), estar consciente de ser “un cristiano llamado” (PVA. Estatuto, art. 2) y estar dispuesto a vivir este camino “unidos en un solo corazón y una sola alma” de forma fraterna en un Centro, que es “el núcleo fundamental de la Asociación” (PVA. Estatuto, art. 36,1) y, en la práctica, la comunidad cristiana de referencia para el Salesiano Cooperador, que colabora activamente en su misión, en comunión con la Iglesia y en nombre de ella.

· Acerca del camino recorrido:

· Haber seguido –al menos, durante tres años- y dar signos de que ha asumido el “Plan de Formación Inicial” de la Provincia. 

· Este “Plan de Formación Inicial” comenzará y culminará con un Retiro Espiritual sobre la identidad del Salesiano Cooperador. Dicho Retiro se llevará a cabo teniendo en cuenta los contenidos fundamentales del texto de la Promesa.

· Haber vivido la experiencia de grupo, vinculado a un Centro, participando en su vida y misión. Mostrar sentido de corresponsabilidad y pertenencia a la Asociación, y no sólo al Centro local. Corresponsabilidad y pertenencia que también se manifiestan en la asistencia a las reuniones locales e Inspectoriales, a los encuentros fraternos, a los Retiros Espirituales (PVA, art. 28; Reglamento, art. 14); en la obediencia de los respectivos Consejos y en la “solidaridad económica” (PVA. Reglamento, art.8).

· Conciencia clara de formar parte de la Familia Salesiana, expresada en el interés por ella y con la participación en sus actividades (PVA. Estatuto, art. 5 y 15).

· Haber recorrido el camino formativo con el seguimiento y la orientación de los responsables de su formación y de los del Centro (PVA. Estatuto, art. 27,1 y 2; art. 29; Reglamento, art.15, 16).

· Equilibrio de carácter, madurez humana y afectiva para el desempeño secular de las responsabilidades familiares, profesionales y civiles (PVA. Estatuto, art. 8 y 22, Reglamento, art. 2, 3 y 4). Maduración en la fe y en la caridad, manifestada en la vida de oración, personal y comunitaria, en la práctica sacramental, la unión con Dios y el celo apostólico (PVA. Estatuto, art. 25 y 8). En esta maduración influirá decisivamente la dirección espiritual, libremente buscada por el futuro Salesiano Cooperador (PVA. Reglamento, art.12).

· Vivir y dar testimonio de los rasgos característicos del espíritu salesiano; especialmente:

· El amor a los jóvenes y a los destinatarios preferidos por este espíritu (PVA. Estatuto, art. 8, 2).
· Instinto pastoral, que también exige suficiente capacidad apostólica, educativa y pedagógica (PVA. Estatuto, art.8, 9 y 10);

· Motivación en la caridad pastoral (PVA. Estatuto, art. 21);

· Trato afable y cordial, talante optimista y alegre (PVA. Estatuto, art. 24 31; 28-29);

· Conocimiento y práctica del Sistema Preventivo (PVA. Estatuto, art.20);

· Actitudes y capacidad para la vida fraterna y asociada y el trabajo en equipo (PVA. Estatuto, art. 13).

· Estar cristianamente comprometido en su profesión, en su familia y en tareas de “apostolado seglar” (PVA. Estatuto, art. 12; Reglamento, art. 2, 3 y 4).

· Acerca de las motivaciones:

Constancia de que hace la petición:

· por motivos personales y personalizados;

· por libre elección y decisión (PVA. Estatuto, art. 27,1);

· por motivos coherentes, a la luz de la vocación salesiana ;

· por motivos madurados y contrastados, bajo la acción del Espíritu, por medio del discernimiento personal y del Centro.

1.6.5. Otros criterios dignos de tener en cuenta
Atendiendo a los carismas y a las circunstancias de cada persona:

· Conocimientos teológicos, pastorales, educativos y salesianos, proporcionados y suficientes para desempeñar dignamente la misión del Salesiano Cooperador y participar responsablemente en la vida de la Iglesia (PVA. Reglamento, art. 15,2);

· Estudio y asimilación del Proyecto de Vida Apostólica (PVA. Reglamento, art. 15,2);

· Conocimiento del magisterio eclesial sobre los temas más importantes: familia, trabajo, doctrina moral y social, etc...;

· Experiencia de Iglesia local y de relación positiva con otros movimientos, asociaciones, grupos...;

· Participación en encuentros, jornadas, retiros, Ejercicios Espirituales, etc., para Salesianos Cooperadores y para la Familia Salesiana;

· Signos claros de solidaridad económica con el Centro, la Inspectoría, la Asociación en general y la Familia Salesiana (PVA. Reglamento, art. 8).

1.6.6. Proceso de aceptación e ingreso
El proceso final de aceptación e ingreso en la Asociación supone los siguientes pasos:

· El Aspirante,

· cuando ha alcanzado una madurez suficiente,

· cuando tiene la edad marcada por el RVA,

· cuando ha cumplimentado el tiempo de formación establecido por la Consulta Mundial,

· y después de haber consultado con el delegado y con el formador laico, presenta por escrito, en una carta dirigida al Consejo Local de su Centro, su deseo de ser admitido en la Asociación, explicando brevemente las motivaciones por las cuales desea hacer la Promesa (Llamado personal de Dios y opción libre y coherente a la luz del Espíritu Santo).

· Responsabilidad del Consejo Local 

Recibida la carta, el Consejo Local evalúa, en un marco de respeto y caridad, el pedido del aspirante y elabora un Informe (individual, en hojas separadas para cada candidato), con datos positivos y externos, teniendo en cuenta los criterios anteriormente mencionados (N° 2 y 3). Dicho Informe contendrá los siguientes elementos:

· Datos personales: Lugar y fecha de nacimiento, ocupación, estado civil, fecha de ingreso al Centro, etc.,

· Quiénes realizaron el acompañamiento: formador laico y formador religioso,

· Vida espiritual: Sacramentos, oración, participación en Retiros, Convivencias, etc.,

· Vida apostólica: apostolados que desarrolla,

· Vida asociativa: vida de Centro, participación en encuentros zonales y provinciales,

· Aporte solidario: solidaridad económica,

· Vivencia de la espiritualidad salesiana. Vida de Familia Salesiana,

· Formación y capacitación personal (dentro y fuera de la Asociación),

· Ocupación temporal: ambiente de trabajo o estudio,

· Vida de familia: en la propia familia.

· Responsabilidad del Consejo Provincial
Realizado el Informe, el Consejo Local enviará al Consejo Provincial:
· Fotocopia del acta de la reunión donde se trató la admisión del Aspirante, con la firma de todos los consejeros presentes en la reunión,

· La carta del aspirante con la solicitud de Promesa,

· Formulario de Solicitud de Admisión debidamente cumplimentado,

· Certificado de Bautismo y Confirmación (original o fotocopia),

· Certificado de Casamiento por Iglesia (original o fotocopia), si corresponde,

· El Informe del Consejo Local sobre el Aspirante.

Todo deberá estar acompañado con una Nota de presentación.

· El Consejo Inspectorial, en reunión de Consejo más inmediata, tratará dicho pedido teniendo en cuenta el Informe del Consejo Local y los elementos propios de que dispone, y enviará una carta al Consejo Local con la Resolución correspondiente. A su vez, de ser afirmativa la resolución, el Consejo Inspectorial también comunicará, por escrito, al Aspirante dicha resolución.

· Luego se convendrá, en diálogo entre el Consejo Provincial, el Consejo Local y el Aspirante, la fecha más oportuna para que, en sencilla celebración, el Aspirante emita la Promesa, según el Rito preparado por el Consejo Inspectorial. 

· Fijada la fecha, el Coordinador Provincial hará una invitación especial a participar en la celebración de la Promesa, a todos los Centros de la Provincia y a toda otra persona o Institución, especialmente de la Familia Salesiana, que se considere particularmente vinculada al Aspirante que va a hacer la Promesa. 

· El P. Inspector estará permanentemente informado del camino formativo del aspirante, de su aceptación a la Promesa y de la fecha fijada para la misma, y en lo posible presidirá el acto en el que el Candidato emitirá la Promesa. La información también será cursada a la Madre Provincial de las HMA, especialmente tratándose de centros vinculados a sus obras.

· La Promesa la toman: un Salesiano como referente de la Familia Salesiana (de ser posible el mismo P. Inspector o quien él delegue) y el Coordinador Provincial como responsable de la Asociación (de no ser posible su presencia, podrá hacerlo otro miembro del Consejo Provincial o el Coordinador del Centro Local).

· Finalizada la Promesa se entregará al nuevo Salesiano Cooperador el Certificado de Pertenencia a la Asociación. Asimismo, como signos externos, se le entregará un ejemplar especial del RVA y la insignia del Salesiano Cooperador.

· Por último, se tendrá sumo cuidado de que la inscripción oficial del nuevo Salesiano Cooperador en la Asociación, quede fielmente documentada, en todos sus detalles, tanto en el archivo de la Sede Inspectorial como en el archivo del Centro Local.

1.6.7. Celebración de la promesa

· Si la Promesa se realiza durante una Celebración Eucarística, se tratará de preparar a la comunidad eclesial para este acontecimiento, destacando la entrega total del Candidato a la misión juvenil y popular de Don Bosco y su participación en la misión de la Iglesia. En ese caso, se hará de la manera que se indica a continuación.

· En el caso de que la Promesa no se realice durante una Celebración Eucarística, se tendrá en cuenta el hacer las adaptaciones del caso, manteniendo el esquema y los textos del Rito de la Promesa.

· El que va a hacer la Promesa estará delante de la Asamblea, en un lugar destacado.

· Concluida la Misa (o la Celebración litúrgica), el nuevo Salesiano Cooperador podrá expresar sus sentimientos de alegría y gratitud y recibir el saludo y el afecto de los hermanos y hermanas cooperadores, y demás familiares y amigos.

· Según corresponda, se adaptarán los textos al número y género de quien/quienes hace/n la Promesa.

Guía: (Después de la Homilía, si la Celebración es con Misa)

Queridos hermanos: Hoy es un día de gracia y de alegría para toda la Familia Salesiana y, especialmente para nuestra Asociación. Toda vocación es un don de Cristo. El ha dicho: «Yo los he elegido». Un hermano nuestro, escuchando esta invitación, hará ofrenda de su vida a la causa del Reino, comprometiéndose a vivir el espíritu y la misión de Don Bosco como Salesiano Cooperador. Acompañemos, pues, a nuestro hermano ............................, y pidamos por su fidelidad y la de todos nosotros.

A continuación, el Coordinador local presenta al Coordinador Provincial al aspirante que va a hacer la Promesa como Salesiano Cooperador.

Coordinador Local:

Sr. ..........................................., Coordinador Inspectorial de la Inspectoría San Gabriel Arcangel: nuestro hermano ........................................................, aquí presente, pide hacer la Promesa como Salesiano Cooperador según el espíritu del Reglamento de Vida Apostólica.

Coordinador Provincial:
¿Crees que está preparado para hacer la Promesa y asumir los compromisos propios del  Salesiano Cooperador?

Coordinador Local:
........................................ ha hecho el camino de formación previsto por el Reglamento de Vida Apostólica, con un tiempo adecuado de maduración y discernimiento junto a sus formadores. Por eso creo, en la presencia de Dios, que está preparado para insertarse definitivamente en la Asociación a través de la Promesa.

Coordinador Provicnial:
En nombre de Dios, aceptamos a este hermano nuestro para realizar la Promesa como Salesiano Cooperador.

Guía: 

A continuación, el P. Inspector, en nombre del P. ..........................................., Rector Mayor de la Congregación Salesiana, interrogará al aspirante que va a hacer la Promesa. 

Padre Inspector (o Delegado):
Querido hermano: ¿Tienes clara conciencia de lo que significa ser Salesiano Cooperador?

Aspirante:
Ser Salesiano Cooperador es responder a la vocación salesiana asumiendo un modo específico de vivir el Evangelio y de participar en la misión de la Iglesia en el mundo según el Proyecto apostólico de Don Bosco. Es a la vez un don y una opción libre que impregna toda la existencia (RVA, 50).

Padre Inspector (o Delegado):
¿Sabes cuáles son los compromisos que debes asumir para vivir la identidad vocacional del Salesiano Cooperador?

Aspirante:
Ser Salesiano Cooperador me compromete a vivir la misión juvenil y popular de Don Bosco en forma fraterna y asociada, a sentir vivamente la comunión con los demás miembros de la Familia Salesiana y a trabajar por el bien de la Iglesia y de la Sociedad. Ser Salesiano Cooperador es un compromiso que dura toda la vida, en el sucederse de los acontecimientos cotidianos y en cualquier situación.

Padre Inspector (o Delegado):
¿Qué significa para ti elegir el Reglamento de Vida Apostólica como norma de vida?

Aspirante:
Con el Reglamento de Vida Apostólica elijo un camino que conduce a la Santidad, viviendo, como laico, el Evangelio con el estilo de Don Bosco y entregándome al bien de la juventud.

Padre Inspector (o Delegado):
¿Eres plenamente libre de realizar este compromiso?

Aspirante:  Sí, lo soy.

Padre Inspector (o Delegado):
Sabiendo que el sostén de tu vocación es Cristo, te invito a que asumas este compromiso, ante esta Comunidad eclesial reunida hoy en oración por tu fidelidad.

(El Aspirante pronuncia la PROMESA)

P. Inspector (o Delegado): 

..........................................., en nombre del P. ......................................, Rector Mayor de la Congregación Salesiana, te recibo con alegría como hermano en la Familia Salesiana, y nos comprometemos a rezar por tu fidelidad a los compromisos asumidos.

Coordinador Provincial:
Y yo, en nombre de la Asociación de Salesianos Cooperadores, te recibo con alegría como hermano Salesiano Cooperador, y nos comprometemos a acompañarte en tu camino de santidad salesiana.

Guía:
En este momento, el nuevo Salesiano Cooperador procederá a firmar el Certificado de pertenencia a la Asociación. Asimismo se le entrega un ejemplar especial del RVA y la insignia del Salesiano Cooperador como signo visible de su compromiso eclesial. (Luego recibirá el saludo de los miembros del Consejo Inspectorial y de las autoridades salesianas presentes).

(Continúa la Misa)

P R O M E S A
Aspirante: 

(Recita, en forma individual, con voz clara, y de pie frente al Altar, la fórmula de la Promesa)

“Oh Padre, te adoro porque eres bueno y amas a todos.

Te doy gracias porque me has creado y redimido,

porque me has llamado a formar parte de tu Iglesia

y en ella, me has hecho conocer

a la Familia apostólica de Don Bosco,

que vive para Ti al servicio de los jóvenes

y de las clases populares.

Atraído por tu Amor misericordioso,

quiero corresponderte practicando el bien.

Por eso, después de una seria preparación,  

PROMETO

esforzarme por vivir el Proyecto evangélico

de la Asociación de Salesianos Cooperadores.

Así pues, me comprometo:

· a ser fiel discípulo de Cristo en la Iglesia Católica;

· a trabajar por tu Reino, especialmente en la promoción y la salvación de los jóvenes;

· a profundizar y dar testimonio del espíritu salesiano;

· y a colaborar, en comunión de Familia, con las iniciativas apostólicas de la Iglesia local.

Dame, Padre, la fuerza de tu Espíritu, para que sepa ser fiel a este propósito de vida.

María Auxiliadora, Madre de la Iglesia, me asista y me guíe!

Amén.











                                              (PVA. Estatuto, art. 32)

2. ÁREA APOSTOLADO


San Juan Bosco quiso que los Salesianos Cooperadores se distinguieran de las otras terceras órdenes por el ejercicio práctico de la caridad. De ello se hace eco el título de nuestro Proyecto: Proyecto de Vida Apostólica. No cabe pues, imaginar a un cooperador que, de uno u otro modo, no esté en alguna obra de apostolado”  (Manual de Responsables de la Asociación, Nº 27. Se cambio Reglamento por Proyecto)
2.1. Modalidades

Las modalidades de apostolado que los centros locales pondrán en práctica, según su realidad particular, son las siguientes:

a. Individual. Es indispensable y responde fundamentalmente a la espiritualidad de lo cotidiano y nos exige dar testimonio del Bautismo y de la promesa como salesiano cooperador.

b. Como centro. Es posible desarrollarlo cuando la realidad individual de los integrantes de un centro local permite consensuar un apostolado común.

c. Como subgrupo del centro. Los centros locales pueden estar integrados por salesianos cooperadores con una realidad diversa: 

· etapa de desarrollo (juventud, adultez, ancianidad)

· situaciones existenciales: celibato, noviazgo, matrimonio, paternidad-maternidad, viudez, salud y enfermedad.

· condiciones profesionales (trabajo, tiempo libre, desocupación, jubilación)

En estos casos es posible que solo algunos de los integrantes desarrollen un apostolado común o el Centro se divida en grupos para realizar diversos apostolados.

d. Entre centros. Esta modalidad es posible, por ejemplo, en centros locales cercanos desde un punto de vista geográfico que unan fuerzas para realizar un apostolado común. 

e. Como Asociación Provincial. Es necesaria cuando es toda la Asociación la que debe responder a una realidad o participar en un proyecto determinado, por ejemplo, cuando como Asociación se asuman posturas respecto de situaciones que exijan defender los derechos humanos o la comunión de la Iglesia, de la Familia Salesiana o de la misma Asociación.  

Están abiertas otras modalidades, siempre que respondan a la misión y respeten la comunión y el Proyecto de Vida Apostólica .

2.2. Representatividad del apostolado

Desde un punto de vista jurídico eclesial, la Asociación es una “asociación pública de fieles”; por consiguiente, sus asociados, “al realizar la misión salesiana, actúan no sólo como miembros de la Iglesia, como todos los bautizados, sino en “nombre de la Iglesia” y, específicamente, de los pastores que la guían y la animan”. La opción vocacional de los salesianos cooperadores, como es obvio, extiende su representatividad a la Familia Salesiana y, específicamente a la Asociación.



Las razones carismáticas y jurídicas eclesiales enunciadas fundamentan la formulación de criterios para orientar el apostolado de los asociados y de los Centros locales.

a. El apostolado personal debe ser esencialmente testimonial y el grupal, además, de fruto de la iniciativa de los Centros, debe caracterizarse por su seriedad y diligencia.
b. El responsable de las iniciativas de apostolado es el Consejo Local, por lo tanto a él le corresponde su planificación, organización, coordinación, acompañamiento y evaluación. Es dicho, Consejo, el que debe velar porque respondan:

·     al Evangelio, la espiritualidad salesiana y a la situación en la cual esté inserto el Centro local;

·     a los ambientes propios de intervención de la Familia Salesiana: la promoción humana, la educación, la evangelización

c. Al ser asumido por el Centro, se entiende que ha sido previamente reflexionado y consensuado por sus integrantes, responsables solidarios de su implementación, cualquiera sea su modalidad. De todas maneras, el Consejo local cuidará siempre de que uno o más de sus integrantes, asuma la responsabilidad inmediata de toda iniciativa de apostolado.

d. Las iniciativas de apostolado, en especial las más permanentes y relevantes, se informarán al Consejo Provincial, responsable de la animación y el acompañamiento del apostolado de la Asociación, por medio del Plan Operativo Anual y de la Evaluación Anual del Centro Local.

3. ÁREA FAMILIA SALESIANA

“Son numerosos los grupos que hoy forman la Familia Salesiana; pero constituyen un solo organismo vital. Así se explican las coincidencias de cada uno con los demás y las diferencias recíprocas. Ante todo, hacen más eficaz su testimonio y más convincente el anuncio del Evangelio, la penetración del espíritu de las bienaventuranzas en el mundo y el amor educativo a los más necesitados. Además, viven una caridad pastoral más intensa, ayudando a todos a contribuir a la tarea educativa y salvífica de los jóvenes y del pueblo y a sostenerla. Por último, cultivan los rasgos característicos de cada grupo, haciendo crecer la identidad en la comunión” (Identidad de la comunión en la Familia Salesiana, art. 3º.)


Para ser coherentes con lo expresado en el Proyecto de Vida Apostólica tanto el Consejo Provincial, como los Consejos y los Centros Locales deben tener una preocupación especial por:

· Participar en las iniciativas relacionadas con la formación y el apostolado y con las celebraciones y eventos propiciados por los demás grupos de la Familia Salesiana, en especial de los SDB y HMA; además de  tenerlos siempre presente cuando dichas iniciativas surjan de la propia Asociación.

· Mejorar, con la animación y mediación del delegado(a), las comunicaciones con los directores(as) de obras de SDB y de HMA en las cuales el centro está inserto, apoyando y colaborando en el servicio de educar a los jóvenes en la fe. En ese contexto parece muy recomendable propiciar, al menos, un encuentro anual con la Comunidad Religiosa Local y visitar, respetando la realidad de las personas y de la Comunidad, a los sacerdotes y religiosos(as) enfermos(as).

· Mentalizar a los miembros de la Asociación acerca de la identidad en la comunión de la Familia Salesiana.

· Acentuar la inserción plena de la Asociación en la realidad y en las actividades de las Inspectoría Salesiana y de las Hijas de María Auxiliadora, manteniendo contacto con sus diferentes departamentos (vocaciones, oratorios, parroquias, centros juveniles, etc.). 

· Promover la difusión y el estudio de documentos emanados de los demás grupos de la Familia Salesiana, en especial de SDB y HMA, dando importancia al Aguinaldo y al magisterio del Rector Mayor, al magisterio del Inspector Salesiano y de la Inspectora HMA, al Boletín Salesiano y a los documentos entregados durante los llamados “Domingo de Oratorio”.
· Difundir los documentos del Rector Mayor y de la Familia Salesiana en la página web o enviarlos por correo electrónico.

· Incorporar al calendario local e inspectorial de las actividades programadas por los SDB y HMA para la Familia Salesiana y las actividades apostólicas de su plan pastoral.

4. ÁREA ORGANIZACIÓN

Los Centros Locales se organizan en Provincias erigidas por el rector Mayor, previa propuesta del Consejo Mundial (PVA Estatuto Art. 37, Nº 1)


En el plano provincial la Asociación se rige colegialmente por un Consejo Provincial (PVA Reglamento Art. 24, Nº 2)

4.1. Consejo provincial

El Consejo es el órgano de gobierno y animación que rige la Asociación en el ámbito Provincial. Es un órgano colegial con funciones muy precisas del que depende la marcha de la Provincia. Lo componen de cuatro a doce miembros elegidos por los Consejos de los Centros locales,  un Delegado Inspectorial SDB nombrado por el Inspector Salesiano y una Delegada Inspectorial nombrada por la Inspectora de la Hijas de María Auxiliadora.

a. Funciones del consejo provincial

· Garantizar, de acuerdo con el inspector salesiano y en comunión con el Consejo Mundial, el funcionamiento de la Asociación, de modo que logre sus fines. 

· Planificar, programar, y evaluar periódicamente la marcha de los Salesianos Cooperadores de la Provincia y del propio Consejo provincial.
· Tomar en cuenta como referencias para su funcionamiento, las orientaciones del Rector Mayor, del Inspector Salesiano y de la Inspectora de la Hijas de María Auxiliadora.
· Solicitar visitas periódicas del Inspector al Consejo o entrevistas con el Coordinador Inspectorial, para exponerle los problemas de la realidad de la Provincia de los Salesianos Cooperadores y para que le ponga al corriente de los que afectan a toda la Familia Salesiana. Lo mismo hará con la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora.

· Autorizar, mediante decreto firmado por el coordinador, la erección, fusión y supresión de Centros Locales, con el consentimiento del Inspector de los Salesianos y, también, de la Inspectora, cuando se trate de centros abiertos en casas de las HMA. Si el Centro no está en una obra de los Salesianos de Don Bosco o de las Hijas de María Auxiliadora, se requiere el consentimiento escrito del Obispo diocesano.

· Promover y coordinar las iniciativas de formación y apostolado de los salesianos cooperadores. Lo anterior implica.
· Estudiar las necesidades de formación y las exigencias de apostolado de los Salesianos Cooperadores de la Provincia.

· Programar, promover y coordinar las actividades formativas y apostólicas de los miembros.

· Mantener al día el Plan de Formación Inicial y Permanente de la Provincia, con participación de los Centros Locales.

· Promover momentos fuertes de espiritualidad y ejercicios espirituales.

· Promover la formación apostólica orientando las modalidades de apostolado individual y grupal, a los diversos campos del apostolado del Salesiano(a) Cooperador(a) y a la necesidad de programar y evaluar dicho apostolado.

· Realizar encuentros de consejeros de la formación y del apostolado de Centros locales, entregando materiales de apoyo y promocionando documentos formativos provenientes de diversas fuentes (del mundo laical, eclesial y salesiano; de carácter bibliográfico o  de los medios de comunicación social, etc.).

· Aceptar a los aspirantes, una vez oídos la propuesta y el parecer del Consejo local, y solicitar a la SEM (Secretaría Ejecutiva Mundial) la documentación permanente.

· Ratificar la aprobación que realiza el Centro local para que un aspirante haga su  promesa como  Salesiano Cooperador, velando porque sea fruto de una elección libre, motivada y madurada.

· Mantener los lazos de unión con la Congregación Salesiana, las Hermanas de María Auxiliadora y los demás grupos de la Familia. Lo anterior implica:

· Mentalizar a los miembros de la Asociación acerca de la identidad en la comunión de la Familia Salesiana.
· Acentuar la inserción plena de la Asociación en la realidad y en las actividades de las Inspectoría Salesiana y de las Hijas de María Auxiliadora, manteniendo contacto con sus diferentes departamentos (vocaciones, oratorios, parroquias, centros juveniles, etc.)  

· Promover actividades de conocimiento y colaboración recíprocos. 
· Participar en las actividades promovidas por los SDB, HMA y demás grupos de la Familia Salesiana.
· Convocar reuniones y celebraciones de nivel local y promover la participación en reuniones, asambleas y congresos de nivel provincial. Son medios que contribuyen al vigor de los Centros Locales y de la Asociación. Lo anterior implica:
· Realizar reuniones de Consejo Inspectorial y de Coordinadores de Centros locales en forma periódica (las de Consejo, al menos, quincenales y las de coordinadores, al menos, mensuales).
· Preparar adecuadamente, convocar oportunamente y conducir inteligentemente  las reuniones y celebraciones.
· Convocar y organizar el Congreso Provincial Anual de acuerdo con el PVA.
· Convocar, organizar o aprobar la realización de los Consejo Zonales
· Motivar y concretar la participación de integrantes de Centros Locales en el Congreso Anual de Salesianos Cooperadores de la Provincia, en reuniones de consejos zonales y en encuentros de consejeros de Centros Locales.
· Favorecer la pertenencia y la comunicación visitando como Consejo Provincial o por intermedio de uno o más consejeros a los Centros locales, preparando y programando adecuadamente dichas visitas.
· Atender a la administración de los bienes de la Asociación. Económicamente el Consejo Provincial depende de las aportaciones de los centros y de iniciativas organizadas por el mismo Consejo para autofinanciarse. Ello implica:
· Crear una mentalidad de responsabilidad, solidaridad y de apoyo económico a la Asociación en sus diversos niveles: local, zonal, provincial, regional y mundial.

· Preparar los presupuestos y balances y de seguir la administración ordinaria de los bienes de la Asociación a nivel provincial. 

· Examinar y aprobar los presupuestos y balances provinciales y solicitar el envío oportuno de los presupuestos y balances de los centros locales para su examen. 

· Administrar los bienes de un  Centro suprimido o de centros fusionados en uno solo.

b. Rutina anual del consejo provincial

RUTINA ANUAL DEL CONSEJO PROVINCIAL

	ACTIVIDAD
	FECHA O FRECUENCIA

	Desarrollo de la Jornada de organización del trabajo del año
	Última semana de febrero o primera semana de marzo

	Información de la organización del año a los Centro locales.
	Tercera semana de marzo

	Envío a los Centros Locales de las nóminas de integrantes del Consejo Provincial.
	Tercera semana de marzo

	Envío del Presupuesto Provincial Anual a los Centros Locales
	Cuarta semana de Marzo

	Desarrollo de reuniones ordinarias del Consejo Provincial 
	Primera y tercera semana de cada mes

	Desarrollo de reuniones ordinarias de Coordinadores de Santiago
	Segunda semana de cada mes

	Desarrollo de visitas del Consejo a los Centros Locales y/o de reuniones con los Consejos Zonales.
	Marzo a diciembre

	Coordinación de la programación de promesas de centros locales del país. 
	Durante el año

	Ratificación de las solicitudes de promesas de aspirantes de centros Locales
	45 días antes de la promesa

	Desarrollo del Encuentro Anual de Salesianos Cooperadores de Chile.
	Octubre

	Envío a los Centros Locales del Balance Provincial Anual
	Tercera semana de marzo

	Celebración de la fundación de los Salesianos Cooperadores
	9 de mayo

	Evaluación cumplimiento semestral de la rutina anual del Consejo Provincial y de los Centros Locales
	Congreso Anual de Octubre

	Evaluación anual y envío a los centros locales
	Diciembre - enero

	Elaboración de las Orientaciones Provinciales Anuales y envío a los centros locales
	Diciembre


c. Integrantes del consejo provincial

El Coordinador(a) Provincial


El Coordinador Provincial es elegido por el Consejo Inspectorial en su primera reunión, de entre sus miembros no SDB o HMA. Sus funciones son las siguientes:

· Convocar a reuniones del Consejo, presidirlas, coordinar el trabajo y hacer cumplir lo acordado. Ello implica:
· Programar con el Consejo Provincial las reuniones ordinarias de Consejo y de Coordinadores de Centro.

· Velar porque todos los integrantes del Consejo reciban la convocatoria y la tabla.

· Conversar con los consejeros o miembros ausentes.

· Velar por el acompañamiento y las visitas de los integrantes del Consejo que se encuentran enfermos.

· Coordinar las actividades programadas por  el Consejo y de las diversas áreas o sectores.

· Hacer cumplir los acuerdos del Consejo y de los Congresos o Asambleas de salesianos cooperadores.  

· Mantiene contactos frecuentes con los Consejos Locales y los Consejos Zonales, cuando le es posible, participa con ellos en ocasiones particularmente significativas para los Centros Locales y las Zonas de Animación.

· Informar a los organismos superiores de la vida y actividades de la Asociación. La comunicación es fundamental para la relación con los centros locales y para acentuar su pertenencia a la Asociación. Por eso debe ser el miembro del Consejo más informado de la vida de la Asociación. Ello implica:
· Hacer cumplir la rutina anual del Consejo Provincial.

· Velar por la actualización permanente de la página web de la Asociación (noticias de la Asociación, del Consejo Inspectorial, de los Centros locales y de los demás grupos de la Familia Salesiana; publicación de material de formación, etc.).

· Representar a la Asociación a nivel Provincial. Ello implica:
· Cumplir con sus responsabilidades en los organismos a los que está llamado a formar parte (reunión de Coordinadores, Consejo Pastoral de una Obra u otros, de acuerdo a la realidad local). 

· Delegar, si es necesario, en otro salesiano(a) cooperador(a) que lo represente, la participación en los organismos y actividades donde se requiera la representación de los Salesianos Cooperadores.

· Mantener, en nombre del Consejo, las relaciones con los organismos laicales y eclesiales y con los demás grupos de la Familia Salesiana. Ello requiere:
· Asegurar la conexión con los organismos, eclesiales y diocesanos de apostolado seglar.

· Intervenir personalmente o hacerse representar por otro salesiano(a) cooperador(a) en las actividades y celebraciones de la Familia Salesiana donde se requiera su presencia (congresos, reuniones, fiestas particulares, etc.).

· Tomar decisiones, en caso de urgencia, dentro del ámbito de las competencias del Consejo Provincial, informándole posteriormente. Es necesario recordar que el coordinador no es presidente, sino coordinador, debe saber que no goza de una autoridad personal, sino que actúa como miembro de un Consejo, que es quien la tiene o ejerce colegiadamente el gobierno y la animación de la Asociación a nivel Provincial. De ahí su deber de rendir cuenta cuando substituye al Consejo en cualquier decisión que es competencia del mismo.

· Otras tareas del Coordinador(a) Provincial.

· Recibir de los coordinadores y delegados(as) de centros locales la solicitud de admisión de un aspirante a Salesiano Cooperador y someterla a la ratificación del Consejo Inspectorial, respetando los criterios de la Asociación sobre ellas. 

· Recibir, en su caso, la comunicación escrita de salida de la Asociación por parte de un salesiano cooperador.

· Transmitir el parecer del Consejo Inspectorial al Inspector de los Salesianos,  a la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora y al Consejo de la Familia Salesiana cuando sea pertinente o se lo soliciten.

· Convocar el Congreso Provincial Anual.

· Firmar el decreto de autorización para la erección un Centro local otorgada por el Consejo Inspectorial, previo consentimiento del Inspector de los Salesianos y de la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora, cuando corresponda.

El Vicecoordinador(a) Provincial

    Son funciones del Vicecoordinador Provincial:

· Reemplazar al Coordinador Provincial cuando este se encuentre ausente de sus funciones o cuando éste se lo delegue.

· Colaborar con el Coordinador Provincial en las visitas a los Centros Locales y a las Zonas de Animación

· Asegurar la presencia de los salesianos cooperadores en las actividades de la Familia Salesiana y tomar parte en su organización.

· Promover la búsqueda de espacios para un servicio pastoral en las instituciones de la Iglesia local y nacional.

· Participar en las reuniones diocesanas relacionadas con el apostolado seglar.

· Dar vida a actividades de servicio y promoción humana

El delegado y la delegada

Todo Consejo Provincial tiene un delegado Salesiano y una delegada Hija de María Auxiliadora. Ambos son miembros de derecho de dicho Consejo, aunque sin arrogarse  nunca funciones que competen al Coordinador o al Consejo y respetando el gobierno y animación colegiado de la Asociación.

Las funciones del delegado o la delegada son las siguientes: 

· Ser animador espiritual

El delegado(a) lo define el RVA fundamentalmente con el término de animador, en el sentido que la da el Derecho Canónico.

Significa que el delegado(a) está llamado(a) a dar y estimular la vida y vitalidad de la Asociación. Puede hacerlo recordando a los salesianos cooperadores: 

· su naturaleza y finalidad: se trata de un grupo eclesial;

· las motivaciones de su pertenencia, la necesidad de compartir responsabilidades y el deber de las obligaciones específicas de cada cargo;

· el estilo particular de gobierno:

· la autenticidad salesiana;

· el compromiso apostólico y la necesidad de vivir la espiritualidad del “da mihi ánimas”

Será tarea prioritaria de su animación la ayuda a cada uno y al grupo en el crecimiento vocacional.

Pero, sobre todo, debe ser consciente de que su labor de animación tiene por objeto hacer crecer a los salesianos cooperadores, particularmente a los dirigentes, ayudándolos a descubrir sus talentos, que pondrán a disposición a de todos.
· Responder, sobre todo, de la formación salesiana apostólica

Al delegado se le define también como formador en lo salesiano y apostólico. Es el término que mejor indica su función: es el maestro de espíritu, de oración y de apostolado. Es su deber ser un experto de estas cosas.

El delegado(a) cultivará, pues, corresponsablemente con el Consejo y el encargado de la formación:

· la formación humana del salesiano cooperador;

· su formación cristiana y eclesial;

· su formación salesiana.

Su presencia debe asegurar la salesianidad y el compromiso apostólico de cada salesiano cooperador y de la Asociación.

Su tarea no se realiza sólo en los momentos formales de formación (por ejemplo, la dirección espiritual y las intervenciones programadas), sino también en el clima fraterno de confianza y en las condiciones externas de la vida de oración y de comunión.

· Participar, de derecho, en el Consejo de la Asociación.

Indicamos este último aspecto porque el delegado(a), como miembro de los distintos consejos, participa en las decisiones y da su aportación en el proceso de discernimiento. De ahí su obligación de asistir a las reuniones del Consejo.

último aspecto porque el delegado(a), como miembro de los distintos consejos, participa en las decisiones y da su aportación en el proceso de discernimiento. De ahí su obligación de asistir a las reuniones del Consejo, aunque sin arrogarse nunca funciones que competen al coordinador o al Consejo.

El Consejero(a) Secretario(a)


El salesiano(a) cooperador(a) que desempeña este cargo:

· Cuidar el fichero de los integrantes de la Asociación a nivel Provincial repaso y actualización de los datos personales de los salesianos cooperadores, de sus direcciones, etc.), la correspondencia, el archivo (circulares, documentos oficiales, crónicas, fotografías, informes, modelos de impresos, actas de reuniones, etc.) la sede de los salesianos cooperadores (inventario, materiales, bienes de equipo)

· Colaborar con el coordinador en la convocatoria y especialmente en la preparación técnica de las reuniones, encuentros, asambleas, etc..

· Revisar permanentemente y mantener al día el sitio WEB de la Asociación y enviar datos a los Centros locales y, a su vez, recibir datos de ellos.

· Levantar el acta de cada sesión del Consejo Provincial, de las reuniones de Coordinadores de centros locales, de los encuentros, asambleas y congresos convocados por el Consejo Provincial.

· Colaborar con el Coordinador Provincial en la gestión de los actos jurídicos con la Iglesia y la sociedad civil, y en las comunicaciones internas de la Asociación.

· Preparar el informe anual sobre la marcha de la Asociación y del Consejo Inspectorial, someterlo a aprobación del Consejo y enviarlo a los centros locales.

El Consejero(a) Administrador(a).


La administración de los bienes de la Asociación corresponde al Consejo. Para ello nombra explícitamente a un consejero, que cuidará de todo el aspecto administrativo. Sus funciones son similares a las de un administrador local; sin embargo, por tener un carácter provincial, su cargo lo relaciona con los administradores locales y deberá dar ejemplo de buen administrador. 

· Velar por los bienes que pertenecen a la Asociación

· Animar la solidaridad económica de los Centros locales.

· Sugerir posibles fuentes de financiación y ayuda económica.
· Promover fondos de solidaridad en función de una acción subsidaria para con las situaciones asociativas más precarias.

· Guardar el libro de contabilidad y el inventario de los bienes de la Asociación a nivel provincial.

· Preparar el balance y el presupuesto anual con las explicaciones que correspondan.

· Organizar y revisar el financiamiento de las actividades del Consejo Provincial, que presentará a dicho Consejo para su aprobación.

· Enviar el balance y el presupuesto del Consejo Provincial a los Centros locales.

· Presentar informe del balance económico anual al Consejo Mundial.

También debe tener en cuenta las obligaciones previstas por el Código de Derecho Canónico para los administradores de bienes eclesiásticos. Los bienes de la Asociación, por el hecho de ser asociación pública de fieles, son bienes de la Iglesia, y como tales deben administrarse.

La gestión económico-financiera de la Asociación forma parte de la responsabilidad de todos los Consejos.

El Consejero(a) de Formación.


El Consejero(a) de Formación es un miembro cualificado del Consejo. Asume la responsabilidad de programar el trabajo de crecimiento humano, cristiano y salesiano de los miembros del centro y de someterlo a todo el Consejo, no sólo para obtener su aprobación, sino también para sensibilizarlo acerca de este problema. 

Actúa en estrecha relación con el delegado(a) local y el coordinador. Sus funciones son:

· Estimular la promoción vocacional difundiendo las condiciones necesarias para la expansión de la Asociación.

· Elaborar y mantener actualizado a la realidad de la Provincia los planes de formación inicial y permanente siguiendo las orientaciones de los niveles regional y mundial, promoviendo sus objetivos en la programación anual de los centros locales.

· Organizar y promover charlas, cursos y encuentros de formación con los consejeros de la formación e integrantes de centros locales   

· Pensar en la organización y en la asistencia de los salesianos cooperadores  a los retiros espirituales de cada año organizados en la sede provincial y favorecer la promoción de los retiros organizados en las localidades de toda la provincia.

· Proveer a la creación de una biblioteca formativa y al conocimiento y difusión de la literatura y materiales de apoyo provenientes de los niveles regional y mundial y de la Familia Salesiana. Para ello dará importancia al uso del sitio web de la Asociación.

· Promover y favorecer, en conjunto con los delegados inspectoriales, el acompañamiento apropiado de los aspirantes en su itinerario de discernimiento vocacional y a los salesianos cooperadores en su maduración y fidelidad a los compromisos salesianos que han tomado.

El Consejero(a) de Apostolado.

· Sensibilizar, animar e impulsar la acción apostólica de los miembros de la Asociación a nivel provincial, tanto en forma personal como grupal.

· Velar porque todo salesiano cooperador viva y actué en al armonía con el PVA, que indica los ambientes, destinatarios, intervenciones y metodología típicos del estilo de san Juan Bosco.

· Promover ideas y difundir contenidos formativos relacionados con el apostolado con el propósito de que  cada uno de los salesianos cooperadores de la provincia tenga un apostolado de acuerdo a sus posibilidades.
· Preparar materiales de apoyo en la línea de la pastoral juvenil, popular y misionera.

· Motivar y velar por el acompañamiento de la formación apostólica de los miembros del de los centros locales de la provincia.

· Cuidar las relaciones con los organismos pastorales de la Iglesia local y nacional con otras personas dedicadas al trabajo con los jóvenes y con las clases populares.

· Promover entre los Salesianos(as) Cooperadores(as) de la provincia el conocimiento permanente de la realidad juvenil emergente, en especial de la nacional.

El Consejero(a) de los salesianos cooperadores jóvenes.


El consejero de esta área se preocupa de: 

· Velar por el acompañamiento de los jóvenes aspirantes a salesianos cooperadores.

· Favorecer el estímulo de las iniciativas de los salesianos cooperadores jóvenes (catequesis, oratorio, centros juveniles, etc.).

· Favorecer el encuentro entre salesianos cooperadores jóvenes y adultos entendiendo que la Asociación es una sola, la participación en campamentos juveniles, la inserción de los salesianos cooperadores jóvenes en las iniciativas de las Comunidades Apostólicas Salesianas (CAS).

· Organizar, con el Consejero de Formación y los Delegados inspectoriales actividades de promoción juvenil.

El Consejero(a) de la Comunicación Social


El consejero de esta área se preocupa de: 

· Animar el proyecto provincial de comunicación social por medio de una organización que permita una relación fluida en la Asociación y en los centros locales. Para ello debe ser un instrumento:

· de comunicación de la asociación y para la asociación y

· para la evangelización y el encuentro con la sociedad.

· Mantener contacto con los centros locales a través consejero local de la comunicación social.

· Colaborar con la elaboración de artículos para el boletín “Mar Adentro” de la Región Cono Sur de la Asociación de Salesianos Cooperadores (Argentina, Paraguay, Uruguay y Chile).

· Participar activamente en la reflexión del proyecto “La comunicación social en el itinerario formativo de los sdb y laicos” elaborado por el equipo de comunicaciones de los sdb.  

· Procurar que los salesianos cooperadores lleven a casa y difundan en sus ambientes la prensa católica, particularmente salesiana.

· Realizar, participar o dar a conocer transmisiones radiofónicas y televisivas que entreguen valores humanos, cristianos y salesianos.

· Fomentar la educación en la crítica y en el debate sobre los contenidos de los medios de comunicación social.

· Enseñar a reconocer en la música un vehículo de mensajes y un medio para la animación litúrgica y para los momentos.

· Dar a conocer, a partir de los aportes de los medios de comunicación social y la tecnología de la información (computación), los cambios vertiginosos y profundos que afectan a la humanidad y que impactan tan significativamente a las familias y a los jóvenes.
· Mantener la página web de la Provincia de acuerdo al marco de referencia de la Asociación.
· Hacer funcionar un equipo creativo de comunicaciones para generar documentos, información y noticias de diversos formatos.
· Apoyar a los centros locales en la formación de corresponsales, estructuración de noticias y el estudio de la cultura digital.

Los consejeros zonales


Los consejeros zonales integran el consejo provincial con derecho a voz y a voto y deben asistir al menos tres veces al año a las reuniones de dicho consejo,  en especial cuando son convocados para:

· Elaborar el plan trienal, establecer las orientaciones anuales y el calendario anual (Marzo)

· Evaluar la marcha de la Asociación durante el primer semestre y colaborar en la elaboración de la propuesta del congreso o encuentro anual, según corresponda (Agosto).

· Evaluar la marcha de la Asociación al concluir el año (Diciembre).

4.2. Zonas de animación y Consejos Zonales

Dada la gran extensión de nuestra realidad geográfica, es bastante difícil la comunicación directa y eficiente del Consejo Provincial con los Centros Locales de toda la Provincia. A lo largo de los años, este hecho ha tenido varias consecuencias importantes, entre ellas:

· Problemas del Consejo Provincial para animar, acompañar y evaluar la marcha de la Asociación, en especial, de los Centros Locales de los extremos del país.

· Problemas para hacer realidad la participación de los Salesianos Cooperadores de todo el país en tareas de responsabilidad provincial y en las actividades programadas por la Asociación y la Familia Salesiana. 

Para atenuar las dificultades derivadas fundamentalmente de nuestra realidad geográfica, la Provincia se dividirá en Zonas de Animación. Ellas serán las siguientes:

	ZONAS
	PRESENCIAS QUE LA COMPONEN

	Extremo Norte
	Iquique y Antofagasta

	Norte
	Copiapó y Serena

	Centro Norte
	Valparaíso, Viña del Mar, Catemu y Los Andes

	Centro
	Santiago

	Centro Sur
	Talca, Linares y Concepción

	Sur
	Temuco, Valdivia y Puerto Montt

	Extremo Sur
	Punta Arenas, Puerto Natales y Porvenir


El Consejo Zonal de Animación

Estará integrado, al menos, por los Coordinadores, los Delegados,  los Secretarios, los Administradores y los Consejeros de Formación de los Centros Locales de la Zona. 

El Consejo Zonal depende directamente del Consejo Provincial y cuidará en todo momento respetar la pertenencia y la comunión expresada en el PVA. El Consejo Provincial participará, cuando sea necesario, en los consejos y encuentros provinciales en su calidad de gobierno y animación provincial (PVA. Reglamento, Artículos 24, Nº 2 y  25).

Las funciones del Consejo Zonal de Animación son las siguientes:

· Colaborar en la animación y acompañamiento de las Zonas de pertenencia, realizando al menos un consejo zonal al año, al iniciar el año.
· Realizar, al menos, una asamblea zonal al año con la aprobación y acompañamiento del Consejo Provincial.

· Transmitir las decisiones y orientaciones del Consejo Provincial, adaptándolas, si es necesario y sin perder su esencia a la realidad de la zona.

· Proponer al Consejo Provincial iniciativas relacionadas con la animación,  la formación, el apostolado, la relación con la Iglesia y la Familia Salesiana y la solidaridad económica de la Provincia, en especial, de la Zona.

· Mantener informado al Consejo Provincial de la realidad de la Zona, de manera sistemática y periódica.

El Consejo Provincial, dará prioridad a las zonas en las cuales no funcione el consejo zonal con el propósito hacer vida en la realidad de la zona y sus centros locales el PVA y los propósitos de la Asociación a nivel Provincial.

Las funciones del Consejo Zonal serán coordinadas por un equipo constituido por un coordinador,  un vicecoordinador y un secretario.

4.3. Centros locales

Los Salesianos Cooperadores viven su vocación y se juntan comunitariamente a la luz del PVA en los Centros Locales, es su comunidad de vida por excelencia, no se puede concebir un Salesiano Cooperador sin una comunidad de base. El Centro Local es dirigido colegialmente por un Consejo Local, que se constituye por miembros elegidos por los Salesianos Cooperadores del Centro Local más un delegado SDB o una delegada FMA, con voz activa (PVA Art. 19 / 1, 2 Reg.)


En su funcionamiento toda organización tiene una rutina que se relaciona con tareas permanentes que es preciso desarrollar para que ella logre los objetivos que, en buena medida, le dan sentido como tal. Del mismo modo requiere de una planificación clara y bien planteada, enunciando todo aquello que desea proyectar hacia el futuro.

Anualmente confeccionará un PAO (Plan operativo anual) que considerará básicamente los objetivos para cada año y las actividades a desarrollar para lograr dichos objetivos. Para una elaboración apropiada del PAO Local, lo recomendable es realizar una jornada de trabajo más extensa que las reuniones ordinarias. Todo PAO debe incluir al menos las siguientes partes:

· Marco de referencia doctrinal: documentos que iluminan, que orientan, que sirven de inspiración para formular los objetivos y establecer  las grandes líneas de acción para el trabajo del año.

· Marco de referencia situacional: se refiere a las características de la realidad de los Salesianos Cooperadores a nivel nacional y local.

· Objetivos: Del marco referencia doctrinal y situacional se deben extraer los objetivos. Ellos expresan las intenciones, el propósito, el resultado que se espera alcanzar después de realizar determinadas actividades (ver anexo adjunto Nº 1).

No se puede establecer un centro de Salesianos Cooperadores sin autorización del Consejo Provincial, único organismo con facultades de promover y/o autorizar el funcionamiento de un Centro bien constituido.

El Consejo local puede proponer al Consejo Provincial el nombre de su delegado o delegada. Este, a su vez, presentará las propuestas al Padre Inspector SDB o a la Madre Provincial FMA.

El Centro local excepcionalmente puede funcionar sin delegado SDB o delegada FMA. En estos casos el Consejo Provincial se preocupará en forma especial de su acompañamiento.

a. Consejo Local

El Consejo local es el órgano de gobierno y animación que rige la Asociación en su ámbito local, el Centro. Es un órgano colegial con funciones muy precisas del que depende la marcha del Centro. Lo componen de tres a siete miembros y un delegado o delegada, que no pueden durar más de dos períodos de tres años en el cargo.

· Funciones de los Consejos Locales

Para asegurar el funcionamiento de la Asociación en orden a sus fines apostólicos, en comunión con el Consejo provincial, el Consejo local tiene las siguientes competencias:

· Programar, promover y coordinar las iniciativas formativas y apostólicas de los miembros.

· Cuidar los vínculos de unión con la Congregación Salesiana, con el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora y con los otros Grupos de la Familia salesiana.

· Proveer a la administración de los bienes de la Asociación.

· Acompañar a los aspirantes en su incorporación al Centro y dar calidad a su proceso formativo, de acuerdo con el Consejo provincial.

· Hacer fructificar para bien de la Asociación las competencias profesionales y las riquezas espirituales de todos los asociados, valorando las diferencias y encaminándolas constructivamente hacia el don de la unidad.

· Promover iniciativas que favorezcan la fidelidad vocacional de los asociados y una participación activa en la vida del centro.

La renovación periódica de la Promesa será un momento importante de celebración en este camino de fidelidad.

El Consejo debe tener muy claros los fines de la Asociación en el ámbito local, para buscar el mejor modo de conseguirlos.  Lo anterior implica:
· Planificar, programar, realizar y evaluar periódicamente el funcionamiento del Centro.
· Tomar en cuenta como referencias para su funcionamiento, las orientaciones del Rector Mayor, del Inspector o de la Inspectora y del Consejo Provincial.
· Asistir al encuentro que el inspector o la inspectora procurarán realizar con los salesianos cooperadores cuando hacen la visita canónica a las obras SDB o HMA, según corresponda.
· Seguir las orientaciones del Plan de Formación Provincial de la Asociación.

· Estudiar las necesidades de formación y las exigencias de apostolado de sus miembros.

· Planificar, programar, realizar y evaluar la formación y el apostolado del Centro y de sus integrantes.

· Aprobar la solicitud de admisión de un aspirante a  Salesiano Cooperador, seguirlo en su proceso de formación y aceptar su solicitud de promesa, que ha de ser ratificada por el Consejo Provincial.

· Mentalizar a los miembros del Centro acerca de la identidad en la comunión de la Familia Salesiana.
· Promover actividades de conocimiento y colaboración recíprocos. 
· Realizar reuniones de Centro y de Consejo locales en forma periódica. Las de Centro deben ser, al menos, quincenales.
· Preparar adecuadamente, convocar oportunamente y conducir inteligentemente  las reuniones y celebraciones.
· Motivar y concretar la participación de integrantes del Centro en asambleas y congresos a nivel Provincial.
· Crear una mentalidad de responsabilidad, solidaridad y de apoyo económico al Centro y a la Asociación.

· Preparar los presupuestos y balances y de seguir la administración ordinaria de los bienes del Centro.
De mucha importancia es el modo de conformar el Consejo Local. Una vez elegido el Consejo Local sus integrantes elegirán al Coordinador del Centro. Este tiene la facultad de elegir o distribuir los otros cargos de acuerdo a su criterio y buen discernimiento, priorizando y/o tratando de aprovechar las características personales de cada consejero en las funciones a delegar.
· Consejeros del Centro Local

El Coordinador del Centro local:
· Programar con el Consejo y el Centro las reuniones ordinarias.

· Velar porque todos los integrantes del Consejo o del Centro, según corresponda, reciban la convocatoria.

· Conversar con los consejeros o miembros ausentes.

· Velar por el seguimiento y las visitas de los integrantes del Centro que viven lejos o se encuentran enfermos.

· Coordinar las actividades programadas por  el Consejo y el Centro.

· Hacer cumplir los acuerdos del Consejo y del Centro.

· Hacer cumplir la rutina anual del Centro local.

· Velar por la colaboración con el Boletín Bimensual y la página Web de la Asociación (noticias del Centro, material de formación, etc.).

· Cumplir con sus responsabilidades en los organismos a los que está llamado a formar parte (Asamblea de Coordinadores, Consejo Pastoral de una Obra u otros, de acuerdo a la realidad local) 

· Delegar, si es necesario, en otro salesiano cooperador que lo represente.

· Asegurar la conexión con los organismos, eclesiales y diocesanos de apostolado seglar.

· Intervenir personalmente o hacerse representar por otro salesiano cooperador en las actividades y celebraciones de la Familia Salesiana donde se requiera su presencia (congresos, reuniones, fiestas particulares, etc.).

· Recibir la solicitud de admisión de un aspirante a Cooperador y someterla a la aprobación del Consejo local.

· Recibir y aprobar con el Consejo local las peticiones de promesas respetando los criterios de la Asociación.

· Recibir, en su caso, la comunicación escrita de salida de la Asociación por parte de un salesiano cooperador.

· Transmitir el parecer del Consejo local al Consejo Inspectorial cuando se lo pidan.

El coordinador no es presidente, sino coordinador, debe saber que no goza de una autoridad personal, sino que actúa como miembro de un Consejo que ejerce colegiadamente el gobierno y la animación del Centro. De ahí su deber de rendir cuenta cuando substituye al Consejo en cualquier decisión que es competencia del mismo.

El Administrador del Centro Local
La administración de los bienes de la Asociación corresponde al Consejo. Para ello nombra explícitamente a un consejero, que cuidará de todo el aspecto administrativo. Sus funciones son:

· Guardar el libro de contabilidad y el inventario de los bienes del Centro.

· Preparar el balance y el presupuesto anual con las explicaciones que correspondan.

· Organizar y revisar el financiamiento de las actividades del Centro, que presentará al Consejo para su aprobación.

· Enviar el balance y el presupuesto del Centro al Consejo Provincial.

Debe tener en cuenta las obligaciones previstas por el Código de Derecho Canónico para los administradores de bienes eclesiásticos. Los bienes de la Asociación, por consiguiente de sus Centros locales, por el hecho de ser asociación pública de fieles, son bienes de la Iglesia, y como tales administrarse.
La gestión económico-financiera de la Asociación forma parte de la responsabilidad de todos los Consejos.

El Secretario del Centro Local

· Cuidar el fichero de los integrantes del Centro (repaso y actualización de los datos personales de los salesianos cooperadores, de sus direcciones, etc.), la correspondencia, el archivo (circulares, documentos oficiales, crónicas, fotografías, informes, modelos de impresos, actas de reuniones, etc.) la sede de los salesianos cooperadores (inventario, materiales, bienes de equipo)

· Colaborar con el coordinador en la convocatoria y especialmente en la preparación técnica de las reuniones.

· Revisar permanentemente el sitio WEB de la Asociación y enviar datos del Centro y las colaboraciones para mantenerla.

· Levantar el acta de cada sesión del Consejo local y de las reuniones del centro.

· Preparar el informe sobre el estado del Centro local, que debe enviar anualmente al Consejo Provincial (PAO, Integrantes del Consejo y del Centro local, Evaluación del PAO).

El Consejero Encargado de la Formación

El Consejero de Formación es un miembro cualificado del Consejo. Asume la responsabilidad de programar el trabajo de crecimiento humano, cristiano y salesiano de los miembros del centro y de someterlo a todo el Consejo, no sólo para obtener su aprobación, sino también para sensibilizarlo acerca de este problema. 

Actúa en estrecha relación con el delegado(a) local y el coordinador. Sus funciones son:

· Estimular la promoción vocacional (en ciertos casos funciona como un sector autónomo de animación).

· Adecuar a la realidad del centro local los planes de formación inicial y permanente propuesto por los niveles inspectorial y mundial, introduciendo sus objetivos en la programación anual del Centro.

· Pensar en la organización y en la asistencia de los miembros a los retiros espirituales de cada año.

· Proveer a la creación de una biblioteca formativa y al conocimiento y difusión de la literatura y materiales de apoyo de los niveles inspectorial y mundial y de la Familia Salesiana.

· Acompañar, con el delegado(a) local, a los aspirantes en su itinerario de discernimiento vocacional y a los salesianos cooperadores en su maduración y fidelidad a los compromisos salesianos que han tomado.

· Rutina anual del consejo Local
RUTINA ANUAL DE CENTROS LOCALES

	ACTIVIDAD
	FECHA O FRECUENCIA

	Organización del trabajo del año
	1ª. Semana de Marzo

	Envío del PAO del Centro al Consejo Provincial
	Última semana de Marzo

	Envío del calendario de reuniones ordinarias del Centro al Consejo Provincial (incluir en PAO)
	Última semana de Marzo

	Envío al Consejo Provincial de la actualización anual de los integrantes del Centro Local y del Consejo Local (Incluir en PAO)
	Última semana de Marzo


	Envío al Consejo Provincial del Presupuesto Anual del Centro Local (incluir en PAO) 
	Última semana de Marzo

	Petición y fecha de promesas (incluir en PAO)
	Con 60 días de anticipación

	Retiro Anual (incluir en PAO)
	Uno al año

	Envío al Consejo Provincial del Balance del año anterior del Centro Local
	2ª. semana de Abril

	Envío al Consejo Provincial del aporte económico
	Mensual

	Envío al Consejo Provincial del informe aporte económico por socio
	Trimestral

	Envío al Consejo Provicnial de la evaluación del PAO 
	Diciembre

	Revisión de pagina Web de la Asociación de Salesianos Cooperadores de Chile
	Semanal


· Elección y constitución del Consejo Local.

4.4. Los Delegados y las Delegadas

a. Delegados y Delegadas Provincial

b. Delegados y Delegadas Locales

Todo Consejo tiene su delegado o delegada. Normalmente cuando el Centro está en una obra de los Salesianos, el delegado es uno de éstos, nombrado por el Inspector; cuando el Centro se halla en una obra de las Hijas de María Auxiliadora, la delegada es una de ellas, nombrado por su Inspectora; cuando el Centro está una sede que no es de los Salesianos ni de las Hijas de María Auxiliadora, su delegado o delegada es un salesiano cooperador seglar o miembro del clero secular, nombrado por el Inspector.

El delegado(A) se inserta responsable y colegialmente en el Consejo con una función específica: la formación salesiana apostólica de los salesianos cooperadores. En consecuencia, el delegado(a) debe:

· estar formado para esta función;

· ser fiel a la doctrina y al espíritu de la Iglesia;

· ser capaz de alimentar la vida espiritual de los seglares y su sentido apostólico;

· ser capaz de aconsejar con sabiduría a los seglares y de asistirlos en sus empresas apostólicas y favorecer sus iniciativas;

· ser capaz de dialogar con ellos para hacer más eficaz su misión;

· estimar y promocionar la labor apostólica del seglar.

De modo particular se recomienda a los religiosos y religiosas que promocionen de buena gana las obras de los seglares según el espíritu y las Constituciones que han profesado.

El delegado(a) lo define el PVA fundamentalmente con el término de animador, en el sentido que la da el Derecho Canónico.

Significa que el delegado(a) está llamado(a) a dar y estimular la vida y vitalidad de la Asociación. Puede hacerlo recordando a los salesianos cooperadores: 

· Su naturaleza y finalidad: se trata de un grupo eclesial.

· Las motivaciones de su pertenencia, la necesidad de compartir responsabilidades y el deber de las obligaciones específicas de cada cargo.
· El estilo particular de gobierno.

· La autenticidad salesiana.

· El compromiso apostólico y la necesidad de vivir la espiritualidad del “da mihi ánimas”.

Será tarea prioritaria de su animación la ayuda a cada uno y al grupo en el crecimiento vocacional.

Pero, sobre todo, debe ser consciente de que su labor de animación tiene por objeto hacer crecer a los salesianos cooperadores, particularmente a los dirigentes, ayudándolos a descubrir sus talentos, que pondrán a disposición a de todos.

Al delegado se le define también como formador en lo salesiano y apostólico. Es el término que mejor indica su función: es el maestro de espíritu, de oración y de apostolado. Es su deber ser un experto de estas cosas.

El delegado(a) cultivará, pues, corresponsablemente con el Consejo y el encargado de la formación:

· La formación humana del salesiano cooperador.

· Su formación cristiana y eclesial.

· Su formación salesiana.

Su presencia debe asegurar la salesianidad y el compromiso apostólico de cada salesiano cooperador y de la Asociación.

Su tarea no se realiza sólo en los momentos formales de formación (por ejemplo, la dirección espiritual y las intervenciones programadas), sino también en el clima fraterno de confianza y en las condiciones externas de la vida de oración y de comunión.

Participar, de derecho, en el Consejo de la Asociación, indicamos este último aspecto porque el delegado(a), como miembro de los distintos consejos, participa en las decisiones y da su aportación en el proceso de discernimiento. De ahí su obligación de asistir a las reuniones del Consejo, aunque sin arrogarse nunca funciones que competen al coordinador o al Consejo.

4.5. Solidaridad Económica.

a. Motivaciones

LA ASOCIACIÓN “ESTÁ HECHA PARA DESPERTAR A MUCHOS CRISTIANOS DE LA LANGUIDEZ EN QUE YACEN Y DIFUNDIR LA ENERGÍA DE LA CARIDAD” (Don Bosco, 15 de julio de 1886, MB XVIII, 161) 

Todo Salesiano Cooperador sostiene con responsabilidad y sentido de pertenencia la autonomía económica de la Asociación, para que esta pueda desarrollar su misión. Por consiguiente, la solidaridad económica del Salesiano Cooperador con su Asociación es una expresión concreta de que la unidad de corazón y de espíritu es lo que alimenta el deseo de poner en común los propios bienes. Esto significa situarse sobre la vertiente de la espiritualidad evangélica antes que sobre la organización.


Cada Centro Local debe elaborar y dar a conocer al Consejo Provincial, al menos una vez al año, su presupuesto y balance anual, considerando su compromiso solidario. 

El Consejo Provincial, a su vez, considerando los aportes de los Centros Locales y los que genere con su propia acción,  al menos una vez al año, debe entregar a los Centros Locales un presupuesto y un balance anual de su gestión.

b. Aporte solidario mensual: condición de pertenencia

En nuestra Provincia cada Salesiano Cooperador realizará el siguiente aporte solidario mensual:

	Propósito
	Monto

	Mantener el Centro Local
	Lo acordado por el Centro

	Mantener la Asociación a nivel Provincial
	$ 1.000

	Mantener la Asociación a nivel de la Región 
	$    300

	Mantener de la Asociación a nivel Mundial
	$    200



Este aporte mensual debe ser cancelado durante los primeros cinco días de cada mes al Administrador de cada Centro Local quién, a su vez, durante los cinco días siguientes rendirá cuentas al Administrador Provincial. En la segunda quincena de cada mes, éste último, enviará el aporte Provincial al Consejo Regional y al Consejo Mundial.


El aporte económico solidario será realizado por todos los integrantes del Centro Local; es decir, no sólo por los Salesianos Cooperadores que hayan realizado su promesa, sin que también, por los simpatizantes y aspirantes que formen parte de su organización.


Para realizar o renovar la promesa se exigirá estar al día o haber respondido al compromiso de la solidaridad económica aclarando las dificultades personales para cumplirlo. 

c. Financiamiento del apostolado

La mayoría de las actividades relacionadas con el apostolado requiere de financiamiento económico. 

· El financiamiento del apostolado puede provenir de diversas fuentes, entre ellas:

· aportes directos y voluntarios de los propios salesianos cooperadores

· aportes voluntarios de personas

· utilidades obtenidas como consecuencia de la realización de eventos

· Especialmente por razones de representatividad y transparencia, siempre se debe cuidar la sana administración de los recursos financieros y económicos destinados al apostolado. Ello exige la elaboración de un presupuesto sencillo, la documentación de las evidencias (talones, boletas, etc.) y la elaboración de la cuenta para informar al Centro, en particular al consejero administrador, y a la Asociación. 

· El financiamiento del apostolado, por loable que este sea, no faculta al Centro local y a sus asociados del cumplimiento de las aportaciones económicas para sostener el Centro local y la Asociación. Esta disposición se fundamenta en razones profundas expresadas con claridad en el PVA: el sentido de pertenencia a la Asociación, el sentido de corresponsabilidad y de participación, y el sentido de solidaridad económica.

d. Presupuesto y balance provincial y local anual

     Cada Centro Local debe elaborar y dar a conocer al Consejo Provincial, al menos una vez al año, su presupuesto y balance anual, considerando su compromiso solidario. 

     El Consejo Provincial, a su vez, considerando los aportes de los Centros Locales y los que genere con su propia acción,  al menos una vez al año, debe entregar a los Centros Locales un presupuesto y un balance anual de su gestión.

